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Querido ingresante:
                                     Te escribo esta carta porque me ha llegado la noticia de que deseas comenzar a cursar el Profesorado de Educación Primaria y me gustaría darte algunos consejos.
                                      Seguramente, como todos los que empezamos, tenés todas las expectativas de que a través de la educación vas a cambiar muchas cosas, y no estoy diciendo que no será así, pero no es tan sencillo como parece, la docencia es una profesión que requiere mucha responsabilidad y dedicación.
                                        Por un lado, debés tener en cuenta que los niños que transitan hoy por la escuela, no son los mismos que hace años, esto tiene que ver con todos los cambios socioeconómicos y culturales que implicaron adoptar un nuevo modelo de familia y por lo tanto de infancia, además, son niños que nacieron con el mundo digital y pasan mucho tiempo delante de las pantallas. Estamos ante la generación multitasking, quienes se aburren en las escuelas porque no les puede ofrecer la velocidad y novedad que les proporciona la tecnología.
                                        Todo esto también, supone que la escuela y los docentes ya no tienen el mismo valor que tenían en la modernidad, cuando la escuela era la fuente del saber y el maestro el encargado de transmitirlo a las nuevas generaciones. Hoy, no hace falta concurrir a la institución educativa para acceder al conocimiento existente, sino que es posible obtenerlo a través de los medios masivos de comunicación, por ello, tanto los niños como sus padres, ponen en cuestión el saber y la autoridad del docente.
                                      El respeto no viene dado por ser docente, sino que este valor se construye a partir de un proceso donde debemos construir relaciones de confianza mutua. Pero hay que tener presente que en el tiempo que vivimos, no es muy sencillo establecer vínculos.
                                      Sin embargo, más allá de todas las dificultades que hoy se nos presentan, nunca bajes los brazos, porque todavía hay muchos niños que reclaman ser enseñados, reclaman, citando a Rattero “maestros con valor, valientes y valiosos que estén ahí y que enseñen” y recuerda que siempre tenemos algo valioso para ofrecerles.
                                      Un maestro debe estar allí, siempre dispuesto a ayudar al otro para que pueda sortear los obstáculos, incitando el interés y el deseo por aprender, considerando que todos pueden ser educados, que cualquier ser humano puede aprender, porque después de todo, lo gratificante de esta profesión, es ver cómo aquellos alumnos que parecían no iban a poder, con nuestra ayuda y convicción progresan y pueden triunfar en la vida. Por eso, si alguna vez te cuestionás si ser maestro vale la pena, puedo decirte con certeza que sí vale la pena.
                                     Además, vas a encontrarte con que hoy un maestro no solo se dedica a enseñar, sino que se nos demanda que seamos a su vez psicopedagogos, asistentes sociales, pediatras, mediadores, una suerte de ángel de la guarda permanente. Esto viene aparejado de los cambios que te mencionaba antes. Por eso debes estar preparado.
                                     El profesorado te brindará las herramientas necesarias, sin embargo, debes seguir capacitándote toda tu vida para brindar lo mejor de ti.
                                      Para ir finalizando puedo decirte, como estudiante de esta carrera, que debes encararla con responsabilidad y compromiso, porque no es una carrera sencilla, y además demanda muchas horas. Pero más allá de lo académico vivirás experiencias maravillosas y conocerás personas increíbles, que reforzarán tu deseo de ser docente.
                                      Sé que serás un excelente maestro, que podrás superar los obstáculos que se te presenten y que te sentirás orgulloso de ver todo lo que lograste.
                                        Te deseo mucha suerte en esta hermosa aventura.
                                         Saludos Oriana Musso






















LA ENSEÑANZA EN EL SIGLO XXI
San Francisco, 1 de diciembre de 2018
Estimado ingresante:
                                  Tengo el agrado de dirigirme a usted en primer lugar porque me han informado que el próximo año comenzarás a cursar el Profesorado de Educación Primaria y me he atrevido a  hacerlo simplemente para aprovechar la oportunidad de comentarte algunas cosas que pueden servirte de aporte para la vida personal y profesional. En fin, la intención de este escrito es aportar elementos que te sean valiosos para la carrera.
                                 Me interesa mucho centrarme en los cambios que están ocurriendo actualmente en la sociedad y los efectos que concluyen en la enseñanza misma. Para que como futuro docente tengas en cuenta que es fundamental que logres estar en permanente actualización así a la hora de ejercer tu profesión consigas estar preparado para afrontar cualquier situación que se te presente y puedas brindar una enseñanza significativa.
                               Si retrocedemos en el tiempo, vamos a dar cuenta que en la modernidad nada era como es hoy, sino todo lo contrario, la educación en aquellos tiempos se desdibujaba en un horizonte y una promesa de igualdad y de inclusión, en un marco en que todo parecía nmás sólido; en cambio, ahora lo que estaba pautado y por todos aceptados es objeto de discusión y perplejidad, los chicos debaten y renegocian límites y derechos, los padres ponen en cuestión el saber y la autoridad del maestro, llevando todo esto a una desventaja que el docente debe afrontar recurriendo a diferentes estrategias.
                               También te habrás dado cuenta que hoy en día todo es modificado y afectado por la fluidez de los cambios, si tomamos como ejemplo la práctica pedagógica diaria de la educación podemos decir que la misma se encuentra alterada debido a que el objetivo principal de ésta se halla centrado también en otros aspectos, por ende, ya no es correcto hablar de EDUCAR, sino que va mucho más allá de eso. Hoy la escuela representa también la CONTENCIÓN, el ACOMPAÑAMIENTO, entre otras variables más.
                               Citando otro ejemplo muy claro y observado por cualquiera que se ponga a pensar en la actualidad y los efectos de la misma, podemos mencionar la transformación en los vínculos humanos, en los trabajos, en la vida diaria de cada persona, hasta en la alimentación o ritmos de vivencia de cada niño, todo por consecuencia de las transformaciones constantes que llevan a que nada sea rígido o duradero sino que cambie con el tiempo. Al hablar de esto estoy recuperando lo dicho por Bauman, un autor que seguramente en la carrera lo vas a trabajar.
                                   Con todo lo mencionado previamente, quería llegar al punto de que muchos alumnos/as entran al profesorado con mucho entusiasmo pensando que les gusta lo que van a hacer y con el paso del tiempo esa idea cambia por el simple hecho de que dan cuenta de la realidad social en la que vivimos. Por eso mismo es que hay que estar en condiciones de plantarse ante cualquier situación que pueda surgir en el presente o en el porvenir.
                                    Como estudiante de esta carrera te recomiendo que la enfrentes con responsabilidad y dedicación para poder cumplir tus metas, aunque requiere de muchos esfuerzos, es un profesorado que en su transcurso te brindará experiencias fructíferas que ayudarán a tu crecimiento tanto personal como académico. Es indiscutible que conocerás a nuevas personas y que muchas de ellas te dejarán una huella imborrable que enriquecerán tus futuras prácticas..
                                     Recuperando lo narrado previamente, quiero destacar que en particular pienso que con todo lo que está ocurriendo hoy en día es muy importante que los docentes y los futuros docentes centren la mirada en el alumno, en sus contextos, en las necesidades de los mismos, preparándolos para una vida en democracia. Que se comprenda a los sujetos como seres pensantes no como objetos que pueden llegar a ser moldeados a nuestra manera.
                                      Siempre debemos tener la convicción de que cualquiera de nuestros alumnos puede llegar a lograr lo que se propone y que nosotros mismos como maestros somos capaces de provocar el aprendizaje para que lo logren, teniendo en cuenta también la confianza misma,
                                       Permanentemente debes recordar que la enseñanza es fundamental para el desarrollo de cada individuo, es hacer señas, dar pistas, un maestro contagia e incita transmitiendo esa chispa que enciende otros mundos, para que todos y cada uno a su tiempo estén en condiciones de decidir quiénes ser.
                                    Bueno, se me ha extendido demasiado la carta asique para ir finalizando quiero que tengas en cuenta que maestros son aquellos que además de enseñar, están cerca, atentos a sostener la mano y a la vez siempre mirando más lejos. Aquellos que invitan a transitar la dificultad, incitando a traspasar las fronteras, haciendo señas desde lejos, por todo esto si algún día te surge la incertidumbre y pensas en si vale la pena enseñar, hoy te respondo que SÍ VALE LA PENA HACERLO.
                                      Te deseo un comienzo fructífero y agradable, y espero que los miedos jamás lleguen a vencerte. Nunca te rindas, siempre piensa en cumplir tus sueños.
                                     Saludo atentamente, Anabella Salusso.
                                
                             

